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ERES TU
Cuando se trata de una 

obra necesaria de celo o de 
un grave problema polití- 
co-socíal o económico, tras 
las lamentaciones rituales, 
tú, y  contigo la mayoría de 
las gentes, preguntan a to­
dos los conocidos que en­
cuentran en la calle, en el 
casino, en el Banco o a la 
salida de M isa: ¿Quiérr 
arreglará todo esto?^̂

Todos lo esperan todo de 
un nuevo Mesías, de un es­
tadista prodigioso, de un 
héroe cabalgando en un ca 
bailo blanco o sencillamen­
te de un milagro de la P ro­
videncia*

Y  todos se impacientan 
porque no llega el persona­
je legendario y  en su ha­
cienda o valores óe van in­
crementando los perjuicios*

■[—No hay derecho l — 
exclamáis*

Bien podría eí ÁpéTstol 
San Mateo, que fue una es­
pecie de corredor de Bolsa, 
darse una vuelta por acá y  
encauzar el cotar o*

¿No habrá un hombre, 
entre tantos centenares de 
políticos, capaz de endere­
zar la cosa pública?

¿Se ha extinguido la ra ­
za de los héroes?

Eso pensáis o cusas pa­
recidas, y, sin embargó, yo 
voy a decirte que ese per­
sonaje mesiánico lo tienes 
tan cerca de tí íque eres tú 
mismo 1

La Providencia, en sus 
planes divinos, te tiene a­

signada una misión perso­
nal de celo y  de acción, 
que, al no cumplirla tú, 
desarticula el plan de con­
junto, y  con frecuencia 
cooperas con tu abstención 
o tibieza al fracaso de esa 
obra de celo que te pide 
Dios, o te la exige*

S i tú, en lugar de dedi­
carte a la crítica negativa 
de los que laboran en las 
obras religioso-sociales, tra 
bajases como si todo de­
pendiera exclusivamente de 
tí***

Sí, en vez de pedir mila­
gros desde el sillón de tu 
comodidad, o a lo más des­
de un reclinatorio, cumplíe 
ses con tus deberes con Dios 
y  con la Sociedad*

Sí, cesando en tus diatri­
bas contra las rebeldías po­
pulares, tê  acercases a ese 
pobre pueblo con caridad 
fraterna y. sincero espíritu 
de justicia social y  le hicie­
ras conoce^^ amar a Cris­
to***

Sí tú, y  tantos como tú, 
hicierais todo eso, sin ex­
cusas de cansancio y  de im­
potencia, tú y  ellos seríais 
el personaje glorioso que lo 
resolvería todo, ^se que es­
táis esperando como los 
Judíos al Mesías*

¡Tened presente q u e  
Cristo va desapareciendo de 
la conciencia del pueblo y  
sin Cristo ha de llegar bien 
pronto la catástrofel ¡Y  
que tú y  ellos tendréis la 
culpa, o gran parte de ellal
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A Y E R , H O Y Y  M A N A N A

Mucho se ha hablado y se 
sigue hablando de las riquezas 
del Papa. En ésto como en otras 
tantas cosas, hayimucho de pa­
sión y no poco de ignorancia 
histórica.

¿Te han explicado, amigo 
lector, todos esos rabiosos anti­
papistas, que así gritan y es­
criben, qué clase de riqueza es 
la del Papa, y cuál es el uso 
que de ella se hace? Yo te lo 
voy a decir brevemente.

La riqueza del Sumo Pontí­
fice toda ella, al menos hasta 
el reciente pacto de Letrán, es 
pura limosna de los fieles. Es 
cierto que El es Soberano, aún 
temporal; pero sin tierras que 
le enriquezcan, sin aduanas, sin 
tributOjS, sin ninguno de esos 
medios de que disponen los 
príncipes civiles para llenar sus 
arcas de oro; la única fuente de 
ingresos son los donativos que 
la generosidad de los fieles le 
hace.

Tal vez me digas con aire un 
tanto burlesco y volteriano: 
''¿limosna? Pase tal concepto; 
pero, y la cantidad”? La can­
tidad, amigo, no es pequeña, 
sino grande, loado sea Dios y 
la munificencia de los católicos. 
Pero en eso de "grandeza”, 
conviene tengas presente su 
concepto "relativo”. Y si no, 
dime: Quién es más rico, un 
individuo, que cuenta para su 
sustento con mil dólares, o u- 
na familia, que para el de sus 
miembros que son doce, no 
cuenta sino con cinco mil? Se­
guro me dirás que el primero. 
Pues bien; ¿has pensado la

gran familia que tiene que sus­
tentar el Sumo Pontífice? ¿Has 
reflexionado además en las in­
gentes sumas que necesita para 
sostener decorosamente la po­
sición en que lo coloca su dig­
nidad de Jefe de la Iglesia Uni­
versal, no sólo respecto de sus 
fieles, sino aún de sus mismos 
Estados? Sólo en Roma, ¿qué 
dinero no supone sostener el 
numeroso Colegio de Cardena­
les, principales consejeros y a- 
yudantes del Papa? Cosa de lu­
jos, dirá algún lector tiznado de 
espíritu protestante. Y yo le 
respondo, que eso sólo se le o- 
curre al que desconoce la sig­
nificación religiosa ‘ e interna­
cional del Papa, y la organiza­
ción vastísima de la Iglesia.

Pues añádase a ésto la Curia 
Romana con sus Congregacio­
nes, Tribunales, Oficios, que 
son los instrumentos por los 
cuales el Romano Pontífice go 
bierna la Iglesia, y que cada 
una de esas instituciones nece­
sita Prefectos, Secretarios, Con 
sultores, Oficiales... Añadid los 
institutos y obras de benefi­
cencia, que ha sostenido y si­
gue sosteniendo el Santo Padre, 
como es notorio para quien no 
ignora la historia. Para no ha­
blar sino de Roma y de insti­
tutos de educación, ¿qué gas­
tos supone V gr.: sostener los 
Institutos Bíblicos y Oriental; 
los Colegios y Seminarios de 
Propaganda, Armenio, Etiópi­
co, Ruso, Ruteno, etc.?. Todo 
ésto lo sostiene el Papa.

¿Y qué decir de la gigantes­
ca obra de la Propagación de

la Fe? ¿Creéis que todos esos 
miles de misioneros con la red 
inmensa de instituciones de e- 
ducación y beneficencia que 
ellos dirigen, se sostienen por 
encantamiento? ¿Y los Nun­
cios y Delegados Apostólicos, 
institución también de lujo, co 
mo algún desapren»isivo osaría 
decir, $ino necesaria; ya que 
son el medio de comunicación 
entre el Supremo Pastor y el 
resto de la Jerarquía? También 
estos representantes del Papa 
tienen un cuerpo qué alimentar' 
y vestir decorosamentte. ¿Con 
qué, sino con el dinero del Pa­
pa, al menos en gran parte?...

¿Qué te parece todo ésto, 
lector? ¿Me dedís que las li­
mosnas eran inmensas? ¿Y no 
ŝon mayores las necesidades en 

íque se emplean? Esto por lo 
que hace a los gastos perma­
nentes y necesarios del Papa. 
Pues los circunstanciales, es de­
cir los motivados por calami­
dades extraordinarias de los 
pueblos, representan tales can­
tidades que bien ê puede decir, 
con la historia en la mano, ser 
el Pontificado la institución 
que más se ha interesado y se 
interesa por los pobres y des­
graciados.

Para no hacerme largo, sólo 
presentaré unos cuantos datos 
sobre el actual Pontífice, re­
ferentes a un sólo año, al pri­
mero de su reinado: 1922.

El 6 de febrero de ese año 
sucedía el por entonces Carde­
nal Aquiles Ratti a Benedicto 
XV.

Una semblanza de
Jesús

En la biblioteca Vatica­
na, hay un singular docu­
mento en el que se traza a 
grandes rasgos una sem­
blanza de Jesús*

Es un escrito dirigido al 
Senado de la Roma de T i­
berio por Publío Lentulo, 
procónsul romano contem­
poráneo de Cristo y  presun 
to predecesor de Poncío Pí- 
lato en Judea* 

Probablemente en esta 
semblanza está inspirada la 
iconografía cristiana, excep 
cíón hecha de algunos pin­
tores españoles* Dice así el 
escrito de aquel procónsul 
de Rom a:

^̂ Ha aparecido y  vive en 
estos días entre nosotros un 
hombre de gran virtud que 
algunos que le acompañan 
llaman Hijo de Dios, cura 
a los enfermos y  resucita a 
los muertos*

Es hermoso en su perso­
na y  tal que atrae las mira­
das*

Su rostro inspira amor y  
temor a un tiempo*

Sus cabellos son largos y 
rubios, lisos hasta las ore­

jas, y  de las orejas a los 
hombros, ligeramente eres 
pos y  ensortijados, una ra­
ya los divide en lo alto de 
la cabeza en dos porciones, 
y  cada una cae de un lado, 
según se usa en Nazareth* 
Tiene las mejillas levemen­
te sonrosadas y  la nariz 
bien formada* Lleva ente­
ra y  partida en medio la 
barba, que es del mismo co­
lor de los cabellos, pero un 
poco más clara*

Sus ojos son azules y  su 
mirada revela sabiduría y  
pureza*

Nadie le ha visto reír, en 
cambio muchos le han vis­
to llorar*

Su estatura es regular, su 
cuerpo derecho y  sus manos 
y  sus brazos son tan bellos 
que se siente placer en mi­
rarlos*

El tono de su voz es gra­
ve*

Habla poco* Es modesto* 
Es bello, cuanto bello pu­
diera ser un hombre*

lo llaman Jesús, hijo de 
María^\

Están hoy en una lucha fratricida los 
hombres, aquellos hombres, amos y  criados, 
ricos y  pobres que, cuando yo niño, llenaban 
las igiesías y  se amaban como hermanos,^ co­
mo hijos del Padre común que está en el cíelo* 

Sí unos y  otros volviesen a la iglesia: si 
unos y  otros prestasen oído a las enseñanzas 
del Evangelio: sí unos y  otros, unidos ante el 
sagrario, rezasen *̂ E1 Padrenuestro *** volve­
rían a considerarse como hermanos, volverían 
a amarse: volvereía a dar frutos la caridad en 
los de arriba, y  la resignación en los de aba­
jo: el amo vería en el criado a un hijo de 
Dios, y  el criado serviría al amo como quien
sirve a Dios* . , r. ,

Sí los que se han mantenido fieles quisie­
ran, mucho podrían hacer en bien de esas a l­
mas extraviadas* .

Bastaría, en muchos casos poner a su al­
cance lecturas que les hablasen de Dios y  de 
su alma, de la dignidad del hombre y  de su 
destino eterno* Pues, por lo general ese ale­
jamiento que lamentamos es hito, mas que de 
la maldad, de la ignorancia religiosa*

Un budista cuino, un doctor Arabe y 
Comunidad anglicana que ingresan 

a la Iglesia Católica

! EJERCITAD LA CARIDAD!

A petición de la Comisión de visitas del Centro de 
Moralidad se suplica a las sodas de A. C., que tengan en 
casa, libros ya leídos, se sirvan enviarlos a la Oficina pa­
ra ofrecerlos a los niños en la próxima visita.
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Creo que si las almas perdi- Creo que si los libros malos 
das a causa de las malas Icctu- pudieran hablar, revelarían co- 
lus se nos apareciesen de repen- sas espantosas acerca del apos­
te quedaríamos aterrados ante tolado de perven.on que han
su’ exttaordinariario número. c)ercido en las almas.

Atractivo de la fe para las 
inteligencias cultivadas 

Son, tan conformes a la razón 
humana las verdades de la re­
ligión católica que quien, libre 
de prejuicios busque de veras 
la verdad, no tardará en reco­
nocer sus divinas enseñanzas.

He ahí algunas conversiones 
recientes: El señor Ou, budis­
ta ilustrado e influyente en 
Vuhú (China-, después de es­
tudiar serenamente por espacio 
de algún tiempo la religión de 
Jesucristo enseñada por 1 o s 
misioneros, por fin, iluminado 
por la gracia y forzado por la 
evidencia, abrazó resueltamen­
te el catolicismo.

El señor Ou, lleva solo dos 
años de bautizado, y es hoy 
cristiano consciente que mane­
ja los argumentos apologéticos 
con dominio de maestro. El ma 
nantial de su fe nació pujante. 
En la Iglesia parece la estatua 
de la piedad, y su piedad es 
muy ilustrada. El boncillo de 
antes, de cabeza rapada, comul 
ga todos los días y aspira a ser'

religioso.
Su madre, antigua budista 

ferviente, es también hoy fer­
vorosa cristiana.

De un modo parecido un in­
telectual musulmán no â mu­
cho se convertía a la fe católica, 
resultado de sus estudios e in­
vestigaciones personales.

En 1^25, llegaba a París un 
joven musulmán, oriundo de 
Norte de Africa. Su ideal era 
perfeccionarse en la literatura 
árabe en la Sorbona. Mientras 
se preparaba para el doctorado 
empezó a estudiar a fondo la 
doctrina católica y el ideal as­
cético de los místicos católicos, 

terminar su doctorado con 
trabajo sobre un místico 

musulmán de la Edad Media, 
su resolución estaba ya tomada.

Pidió el Santo Bautismo, y 
fué recibido en la Iglesia Cató­
lica. Pero sus deseos pronto le 
movieron a renunciar el mag­
nífico porvenir académico que 
le aguardaba, para consagrarse 
totalmente a Dios en el estado 
sacerdotal y religioso. Para esto

Al
un

entró en la Orden Franciscana, 
y después de terminar brillan­
temente sus estudios filosóficos 
y teológicos, recibió las sagradas 
órdenes en Julio pasado, sintién 
dose en su tan estrecha unión 
con Cristo inundado de amor y 
de felicidad.

Pero no son solo conversiones 
personales. Según anuncia "El 
Universo”, una Comunidad de 
religiosos protiestantes anglica­
nos, cuyos miembros se han 
distinguido mucho en estos úl­
timos tiempos por su actividad 
en el campo social, están a pun 
to de entrar en masa en la Igle­
sia Católica. Hace poco tiempo 
ha pasado ya al catolicismo uno 
de sus miembros más destaca­
dos, y todos los demás se en­
cuentran ahora en el período 
último de instrucción católica.

Entre tanto nuestros pedago 
gos modernos y seudo-sabios es 
tán empeñados en la ruin tarea 
de hacer creer al pueblo q’ la re 
ligión católica se opone a la ra 
zón y es contraria a la felici­
dad de los hombres.

Se avisa a todos los aficionados a las dis­
ciplinas filosóficas que desde esta semana ha 
comenzado un curso de filosofía moral en el 
centro de estudios de la Acción Católica, Ca­
lle 6a* Está distribuido en dos horas semana­
les, los Miércoles y  los Viernes, y  comienza 
a las 8 p*m*
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La Acción Católica de Panamá invita 
por este medio a todos los católicos de la lo­
calidad al Retiro Mensual que se verifica to­
do los segundos domingos de mes en la Santa 
Iglesia de Catedral, a las 4 p*m*

Se hace saber a los Caballeros de la A c ­
ción Católica que el señor Juan José Moreno 
es el encargado del cobro de las cuotas que 
cada miembro debe satisfacer mensualmente 
a la Institución* A l efecto puede ocurrir a la 
Calle n  No* I, o abonar lo estipulado al co­
brador designado al efecto por el Sr* J* J* Mo­
reno*

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Caballeros Católicos
Por la educación cristiana

de la juventud
Hombrecitos

LA FAMILIA CRISTIANA

Entre los varios y diferentes 
ambientes en que nace, vive y 
se desarrolla y crece y forma el 
hombre, el primero y principal, 
sin género de duda, es la fami­
lia, el hogar, y cuanta le rodea. 
Así lo enseña el Santo Padre, 
Pío X, por estas palabras: "El 
primer ambiente natural y ne­
cesario de la educación es la 
familia, destinada precisamente 
para esto por el Creador. "Fí­
jense bien los padres y madres 
de familia y aprendan a cum­
plir tan sagrado deber: la e- 
ducación de sus hijos.

"De modo que, prosigue el 
mismo, regularmente, la educa­
ción más eficaz y duradera es 
la que se recibe en la familia 
cristiana bien ordenada y dis­
ciplinada, tanto más eficaz, 
cuanto resplandezca en ella más 
claro y constante el buen e- 
jemplo de los padres, sobre to­
do, y de los demás miembros 
de la familia”.

Qué lección! qué aviso del 
Padre común de los fieles tan 
importante y al mismo tiempo 
tan olvidado y aún ignorado 
por los padres cristianos, cuyo 
mayor empeño consiste en des­
terrarlos del hogar y colocar­
los en un colegio, sea el que 
fuere; o en caso de carecer de 
recursos para eso, mandarlos a 
la escuela, y cuando vienen de 
ella a participar del cariño ma­
ternal, echarlos a la calle para 
que no les moleste su inquietud 
y tarvesuras infantiles! Como 
si con eso creyesen cumplir con 
la grave responsabilidad de e- 
ducarlos ¡Qué aberración! qué 
ignorancia tan lastimosa y qué 
bien explica ese descuido cul­
pable y criminal la situación 
actual y arjárquica y desgra­
ciada de la sociedad'

Pues aprendan debidamente 
las enseñanzas divinas del Ro­
mano Pontífice y Vicario de 
Jesucristo, si desean salvarse, 
llenando su principal obliga­
ción. El primer ambiente natu­
ral y necesario de la educación 
es la familia, ordenada por Dios 
precisamente para esto. Pero 
para que esto se verifique y sea 
en realidad la educación que se 
recibe en la familia, la más e- 
ficaz y duradera, es menester 
que sea cristiana, y aun no bas­
ta, sino que es necesario además 
que esté bien ordenada y dis­
ciplinada, y, sobre todo, que

XXXIV ,

resplandezca en ella el buen e- 
jemplo de los padres y de los 
demás miembros de ella. De 
suerte que si faltan estas con­
diciones, no hay que esperar 
ese bien tan precioso y mag­
nífico de la buena educación, 
sino todo lo contrario: hijos 
desobedientes, rebeldes y de­
pravados, ciudadanos insolentes 
y revolucionarios,! socialistas, 
comunistas, que sólo pensarán 
en asegurar su prestigio, su ne­
gocio, el lucro y ganancia de 
sus intereses y aspiraciones te­
rrenales. Pero poco o nada en 
los bienes superiores de su al­
ma inmortal y destinada a go­
zar de una bienaventuranza 
gloriosa y sin fin en el cielo. Y 
es lógico; ¡porque donde no 
reina Dios por la fe, la esperan 
za y la caridad, tiene que rei­
nar el demonio por la triple 
concupiscencia de la carne, los 
sentidos y la soberbia de la v i­
da . .

Con qué elocuencia lo ex­
presa Pío XI, cuando de mane­
ra especial llama la atención a 
los Venerables y señores Obis­
pos y a todos los fieles sobre el 
deplorable decaimiento actual 
de la educación familiar! y a- 
ñade: "A los oficios y profe­
siones de la vida temporal y 
terrena, ciertamente de menor 
importancia, preceden largos es 
tudios y cuidadosa preparación, 
mientras que para el oficio y 
deber fundamental de la edu­
cación de los hijos están hoy 
poco o nada preparados mu­
chos de los padres, demasiado 
metidos en los cuidados tempo­
rales.

"A debilitar el influjo del 
ambiente familiar contribuye 
hoy el hecho de que, casi en to­
das partes, se tiende a alejar ca­
da vez más de la familia a los 
niños desde su más tiernos años, 
con varios pretextos, ora eco­
nómicos, de la industria y del 
comercio, ora politicos; y hay 
país donde se arranca a los ni • 
ños del seno le la familia, para 
formarlos (o, para decirlo con 
más verdad, para deformarlos 
y depravarlos) en asociaciones 
y escuelas sin Dios, en la irre­
ligiosidad y en el odio, según 1 is 
teorías socialistas extremas, re­
novándose una verdadera y más 
hoi renda matanza de niños ino­
centes”.

Qué horror! Si es un crimen 
clama al ciclo! "Ay del

, I
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SIEMPRE a sus ORDENES

Cía. Panam eña de Fuerza y Luz

mundo por tan inaudito escán­
dalo' Con razón que diga el 
Pontífice de las Encíclicas, 
León XIII: "Que los padres y 
las madres de familia se guar­
den de acoger bajo su techo y 
admitir en la intimidad del ho­
gar doméstioc a las personas des 
conocidas, o a lo menos sobre 
cuya religión no estén bastan­
te seguros; que tengan cuidado 
de asegurarse primero, que ba­
jo la capa del amigo, del maes­
tro, del médico o de toda otra, 
persona, no se oculte un astu­
to reclutador de la secta masó­
nica. Ah! en cuántas familias 
el lobo ha penetrado bajo la 
piel del cordero!” (Carta al 
pueblo italiano, 8 de diciem­
bre, 1892).

"Es enteramente necesario, 
agrega, que esta excelente edu­
cación de la juventud, para ser 
una garantía de la verdadera fe 
y de la religión, y una salva­
guardia de la integridad de las 
costumbres, comience en el in­
terior mismo de la familia, de 
esta familia que, perturbada 
desgraciadamente en nuestros 
tiempos, no puede recobhar su 
dignidad más que por las leyes 
que el Autor divino le ha fija­
do, al establecerla dentro de la 
Iglesia”. (Inscrutabilia, 21 de 
abril de 1878).

Empero, faltando verdadera­
mente en el hogar cristiano de 
nuestros días esa vigilancia, ese 
cuidado; desor-denado e indis­
ciplinado como está hoy en to­
das partes por f l  descuido y a- 
bandono, y singularmente por 
el mal ejemplo de los padres de 
familia; ser4 extraño y no muy 
lógico que el orden público se 
halle tan perturbado, que las 
buenas costumbres haya des­
aparecido, que la anarquía y la 
corrupción más escandalosa im 
pere en el mundo, la sociedad 
entera se tambalee como un 
ebrio, y avance cada día con 
pasos agigantados el comunis­
mo y soviet ruso en la conquis­
ta de las naciones y de los pue­
blos, de tal suerte que paro­
diando al solitario de Belén, 
pueda decirse con verdad que 
el mundo se ha tornado en so­
cialismo y comunismo el más 
radical y extremismo?

Por tanto, mediten los padres 
y madres de familia, y vean si 
se corrigen y salvan la socie­
dad de ese tan inminente peli­
gro; o si continúan en su a- 
bandono culpable y consienten 
en que triunfe el infierno y se 
pierda la humanidad, la fe, la 
leligión y todo lo grande y ex­
celso y de valor ultratcrreno.

P. M. G

«CC00CO5S0COCC005CCO05O5
Joyería

PONCE R O JA S  

Avenida Central No. 41.
Recomendada por la ca­

lidad y  precios de sus 
artículos-

¡Cuántas veces se tropieza 
en el mundo con uno de aque­
llos hombrecitos de diez y sie 
te a veintidós años de edad, 
que fuman una y dos cajetillas 
de cigarrillos diariamente, que 
hablan un lenguaje atrevido y 
procaz, que frecuentan centros 
y cantinas, que acostumbran 
Tevar figuras obscenas en la 
cartera y libros pornográficos 
en el bolsillo, que juegan di­
nero al "poker”, que no pier­
den película que no lleve la in­
citante indicación de "impro­
pia para señoritas”, que se en- 
borrachan periódicamente, que 
aissten a todos los decentes bai­
les que degeneran en bacanales, 
que trasnochan seis días de los 
siete de la semana y visitan ca­
sas de pésima reputación.

Hombrecitos como estos los 
hay desgraciad.amente en todas 
las ciudades y en todos los 
pueblos, y podemos comprobar, 
con dolor, que aumentan en 
vez de disminuir.

¡Ojalá comprendáis ,hombre 
titos, que la hombría verdade- 

manifiesta siendo aman- 
hijos, buenos estudiantes.

La alegría, medio 
eminentemente 

educador.

EL CREDO DE UN JOVEN 
CATOLICO

ra se
tes
honrados y patriotas ciudada­
nos, ejemplares esposos y pa­
dres'

La hombría consiste en ser 
súbditos de Aquel que es nues­
tro Dios, aún con las chanzas 
7 denuestos, insultos e injurias! 
¡La hombría consiste en ser sa­
no de alma y de cuerpo y en 
proceder rectamente, pese a 
burlas e improperios de desi- 
quilibrados! ¡Hombría es vivir 
bien, morir bien y obrar siem­
pre como hombre de bien.

La alegría es un efecto, un 
signo, un resultado de la feli­
cidad, y participa, como es ló­
gico, de la naturaleza de ésta. 
Hay felicidades falsas, engaño­
sas, aparentes, a las que corres­
ponden alegrías que en realidad 
no lo son, aunque pudieran pa- 
recerlo.

Tiene la alegría caracteres 
externos que no siempre deno­
tan su naturaleza; signos equí­
vocos que la hacen pasar por 
moneda de buena ley, no sién­
dolo en realidad.

La verdaderJ alegría nace y 
brota de lo más íntimo del es­
píritu y se derrama por el ser 
del hombre, poniendo un refle­
jo de luz en la mirada, un ges­
to de simpatía en la sonrisa 
dulce y serena de sus labios, y 
una atracción singular en las 
palabras, en los ademanes y en 
el continente de la persona.

La causa de la verdadera a- 
legría no puede estar sino en la 
posesión de la verdadera feli­
cidad.

No hay felicidad perfecta en 
esta vida, y por lo mismo, no 
ha) aquí alegría completa.

Los defectos de la felicidad 
se reflejan en la alegría, y co­
mo r.quélla esvá en el mundo 
mezclada de amarguras, ésta al­
terna con las lágrimas.

Muchos buscan la felicidad, 
no porque en sí misma sea un 
bien, sino por el deleite que re­
sulta de su posesión.

Difícil problema fué siem­
pre para la Etica, no influida 
por la revelación, dar con el 
verdadero objeto de la felici­
dad humana. La historia de las

Bs la Ignorancia el origen de 
todos 1()S m ales

Como un cáncer o como una 
tara sifilítica, la ignorancia hoy 
en pleno siglo veinte, siglo que 
se llama de la luz, de la cien­
cia, se levanta como un mons­
truo amenazando la ruina de 
la sociedad. Si todos los hom­
bres, mujeres y jóvenes, supie­
ran de donde vienen y para 
donde van; cual es su misión 
en la vida, como funciona su 
organismo y cual es la doctri­
na que reformó la sociedad, el 
mundo marcharía mejor. Esta­
mos en el período de agitación 
social; atraA êsamos una época 
de transición. Cual es el origen 
de todas las hecatombes huma­
nas; cual es el origen de tantas 
almas destruidas, de tantos co­
razones partidos, sino de la 
crasa ignorancia que nos está 
carcomiendo las fuentes mis­
mas de.la vida. Una vez dijo 
un sabio francés: "El hombre 
no muere, se mata”.

Y por qué se mata? Se mata 
porque desconoce todas las le­
yes biológicas y aniquila su vi 
da, bien en los placeres de la 
carne, en las bebidas alcohóli­
cas o en las tempestades del al­

ma. Si cada habitante del mun 
do llegara a una instrucción 
que le permitiera ver desde un 
punto de vista científico y mo 
ral, cual es la misión del hom­
bre sobre la tierra; como fun­
ciona su organismo; que cosas 
dañan la vida, cual es la ver­
dadera fe y donde se encuen­
tra la paz del alma, la única 
felicidad que hay sobre la tie­
rra, el mundo marcharía me­
jor, repito. Pero desgraciada­
mente hoy se vive como se vi­
vía en las cevernas, y el hom­
bre de hoy es el mismo salva­
je de antes, y su caverna es el 
mundo, y son las leyes los ba­
rrotes que encierran la fiera. 
Demos una mirada sobre la his 
toria y veremos que lo que sal­
vó la corrompida sociedad del 
siglo XIX fué la sabia doctrina 
de Jcesucristo. Pasemos pues so 
bre la vida haciendo bien, y 
procuremos poner un granito 
de arena, casi microscópico, so 
bre la reforma social que se 
inicia bajo las Banderas de "La 
Acción Católica.
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ROSA W. DE ESCOBAR
Clases de Corte y Confección, está abierta la matricula de 1936-1937. 
Calle 6a. No 14 Tel. 1284-J.

ideas óticas registra los innu­
merables errores de los filóso­
fos, en lo que se refiere a este 
asunto. La historia de la edu­
cación, los múltiples fracasos de 
los pedagogos sin Dios, que 
desviaron a los niños del cami­
no de la verdadera dicha y les 
separaron, tal vez para siempre, 
de la fuente perenne de la san­
ta alegría.

Para difundir la dicha hay 
que tener concepto claro del 
objeto de la felicidad humana, 
amarle, desearle, y caminar con 
paciencia constante y valerosa 
hacia él. No es de este mundo 
la posesión plena del objeto de 
nuestra felicidad. Hay que 
trasponer los límites del tiem­
po, para que el alma justa en­
tre en posesión del bien supre­
mo: de Dios.

Pero en el vivir terreno hay 
un anticipo de la dicha del cie­
lo y una posesión de Dios; im­
perfecta aún en sus grados más 
altos, pero posesión al fin del 
único y verdadero objeto de la 
felicidad del hombre y causa 
única de la alegría.

Educar es poner*al hombre 
en el camino de la dicha, y es 
unirle a Dios para que viva, en 
cierto modo, una vida divina, 
y goce, en cuánto aquí es posi­
ble, de la gloria dePcielo.

Los educadores santos enten­
dieron muy bien esta verdad, y 
no hay ni un solo de los que 
.ejercieron el apostolado de la 
educación que no procurara ar­
dientemente la dicha de los ni­
ños, y no se dieran cuenta de 
la atracción maravillosa que 
sobre el alma infantil despier­
ta la alegría, y la corriente 
simpática que la sonrisa ama-

Creo que la lectura es el mol 
de del alma, y que las lecturas 
son las que hacen a los hom­
bres. Dime con quién andas y 
te diré quién eres.

Creo que el temperamento 
intelecutal se forma como el 
temperamento del cuerpo, con 
los manjares que se le sirven.

Creo que las malas lecturas 
son tan perniciosas al alma co­
mo el veneno es pernicioso al 
cuerpo.

Creo que la lectura de las 
novelas, aun de las que pasan 
por buenas, quitan al natural 
su gravedad, a la vida su serie­
dad, al corazón su pureza, a la 
voluntad su fuerza.

Creo que gran número de 
personas se llenan de graves 
ilusiones acerca de las lecturas 
que se permiten y que permi­
ten a los demás: un pasatiem­
po, una página bien escrita, un 
medio de conocer al mundo y 
de no ser engañado, un recur­
so contra el fastidio . todo 
esto son pretextos para acallar 
los remordimientos de una con 
ciencia cristiana.

Creo que las personas que 
permiten, fomentan, imponen, 
aconsejan las lectur.i> peligro­
sas, malas, aunque sólo sean 
frívolas, contraen una tremen­
da responsabihd:i>l nte Dios.

Creo que en el momento de 
la muerte se dhiparán tardía­
mente una mur1ií’'̂ ’-mbre df 
ilu ■ • en-.- .. o de gran
número de alria.-j.

Creo por último, que hay o- 
bligación de '■no guardar en el 
aposento un libro pcl.groso; su 
sola presencia es foco perma­
nente de corrupción. '

Y  todo esto lo creo en el 
nombre del sentido común, de 
la experiencia, de la fe.

ble del maestro establece entre 
los pequeños.

Clínica Dental
Drs« J, M* A R IA S  Y  J* B, A R IA S  

Cirujanos Dentistas—Avenida Central 
y Calle 9a* No* 12*

Apartado 228* Teléfono 843*
E X T R A C C IO N E S CON G A S  

Absolutamente sin dolor*

Horas: 8 a  1 2 y d e 2 a  5*30 p*m*

Ï

R A PID E Z E X P E R IE N C IA

Farmacia Prieto
E S P E C IA L IS T A S  EN E L D E SPA C H O  

DE F O R M U L A S
Tel* 940— Ave* Central y  Calle 17 Este

G A R A N T IZ A M O S T O D A  R E C E T A  
S A L ID A  DE N U E S T R A S  M AN O S
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COWES y Cía.
SE  SIEN TEN  O R G U L L O SO S DE H A ­
BE R CON TRIBUIDO  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IST IA N A  EN P A N A M A , CON 
L A  CON STRUCCIO N  D EL M A G N IF I­

CO Y  E SPLE N D O RO SO  A L T A R  
EN EL SA N T U A R IO  DE 

C R IST O  R E Y .
D ECO RACIO N ES Y  B A JO S  R E L IE ­

V E S, CREACIO N ES N ACION ALES*
DECIR ^^COWES^' E S DECIR  

^ ^C A L ID A D ^
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Para d Día de todos Los Santos
L A  SA N T ID A D

voluntad de Dios es 
que seáis santos^^

La Santidad es la verda­
dera y  única vida, la única 
belleza moral, y  el único se 
creto de dicha y  de paz* 

Acá abajo el término o- 
bligado es la Santidad y  la 
meta suprema y  definitiva 
es la vida eterna que es la 
consumación de toda santi­
dad*

Cristo, intensamente v i­
vido es la única belleza que 
de quietud y  felicidad com­
pletas el corazón*

Pero con mucha frecuen­
cia confundimos los con­
ceptos, y  queriendo ser fe­
lices, y  buscando por ins­
tinto la hermosura nos en­
venenamos con bellezas 
mentirosas, e ilusorias*

La santidad es una ' asi­
milación de Jesús, es Jesús 
que va creciendo y  desarro­
llándose en nosotros ♦♦♦♦ su- 
♦'■¡Ic '
. .. . ,  ̂ •'ídü-i''

Jc. t̂iC 1 S
cípio d'' IOS
micntc:;, eí alma de nuestra 
voluntad, el fundamento de 
nuestras dichas, e- írérmen 
de nuestra fortalea.i. es, en 
fin, la realización completa 
de aquel '̂mí vida es Cris-
to''«

Dicha transformación se 
inicia y  se basa en un mis­
terio de Fe vivísima y  se 
perfecciona y  consuma en 
un misterio de caridad a- 
brasadora*

L A  SA N T ID A D  E S  
U N A  R E A L ID A D  

PO SIB LE
Posible, posibilísima por 

la razón muy sencilla que 
a ella nos llama, nos invita 
con apremio un Dios sapién 
tísimo «4« Luego puedo*

El primer esfuerzo en es­
te gran problema viene de 
Dios* El de el pimerr paso 
y  el segundo*

La santidad no consiste 
en coger a Dios alia en las 
alturas de su Cielo, sino en 
dejarse coger por El, cuan­

do se lanza como el águila 
ambrienta de su presa* El 
propone y  brinda. El ofre­
ce gracia, luz y  fuerza* El 
atrae y  guía. El se da; la 
parte nuestra consiste en 
un amor, esto es, en un dar 
nos que supone docilidad, 
confianza y  generosidad*

U n alma pobre, pequeña 
y  defectuosa como fueron 
muchísimos de los Santos, 
se deja querer y  se deja co­
ger, sabe dar y  darse ape­
sar de las resistencias de su 
naturaleza* Confía en aquel 
que la atrae y  la conforta; 
lucha y  se abandona a sus 
inspiraciones, y  va subien­
do en las manos de su R ey  
hasta llegar a su Corazón; 
entre ambos. Creador y  cria 
tura han hecho, no obstan­
te sus ruindades, una ma­
ravilla de gracia y  antes de 
morir, ese alma es santa*

DE M A N E R A  QUE Y O  
PU ED O  SE R  SA N T O

ns increíble hasta qué 
punto e.sté .arraigada la con 
vicción •• ' : entre cierta 

.i . ; ■ ida, que el san- 
ser poco más, poco 

menos, un ser fuera del mol 
de común, un cuerpo glo­
rioso* un alma confirmada 
en gracia*** Este concepto, 
profundamente equivocado, 
ha desanimado a muchísi­
mas almas y  sigue desani­
mando a tantas que sienten 
su propia miseria y  al mis­
mo tiempo el llamamiento 
hacia la santidad*

Los santos lucharon, co­
mo nosotros y  más que nos­
otros, con las tinieblas in­
teriores ; lucharon c o m o  
nosotros y  más, con la in­
justicia, con la seducción 
de las criaturas; pero fide­
lísimos a la Gracia, forta­
lecidos por ella, pudieron 
decir lo de S* Pablo: 
puedo todo en aquel que 
me conforta^^ Vencieron a- 
mando*

Los santos lucharon co­
mo nosotros* y  más, contra 
la propia desidia, contra 
aquel instinto de tierra; lu­
charon como nosotros con­
tra mil obstáculos de cami­

LEVANTATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

tos. Pero como los labradores  su i­
zos eran  igua lm en te  ignoran tes  q 
los de aqu í ,  d i je ron  a su g o b e rn a ­
dor ( y  as í  lo c r e ía n )  qu<> los p á ­
ja ro s  se les hab ían  comido la m i­
tad de las cosechas. R as í  fue que 
Guil lermo Tell ,  deseando demos­
tra r le s  su igno ranc ia  y  cast i  'arh'.s 
por su c eg u e ra  y  terquedad , d e jó ­
les en l ibertad  de m atar  tantos 
cuantos p á ja ro s  qu is ieran  y  tantos 
cuantos nidos ha l la ran  al a lcance  
de su mano. ¿Y  qué sucedió  - n t o n

C C S ?  Pues que  a l  año s igu ien te  la 
cosecha fue todav ía  menor que la 
cid anter ior , porque al de.Htruir los 
p:.Jaros, los ins<*ctos cam paron  por 
fus  respetos; crecieron, . ê m u lt i ­
p l icaron, h ic ieron  de su capa  un 
sayo  y  se comi*'ron todo el grano 
que les vino en eana ,  sin contar 
con que muchos de ellos, como 
las hormigas , por ejemplo, aun a l ­
m acenaron  grandes cantidades p a ­
ra  el invierno.

— Bien hecho Ies estuvo.

no, contra los desalientos 
que vienen de dentro y de 
mera, contra la propia ruin 
dad que grita: "̂Ya basta 
para qué tanto! Resbalaron 
a vece, cayeron y  se levan­
taron, pasaron por nuestras 
crisis, dudaron por instan­
tes el deber de santificarse 
y  de la posible victoria. . . 
Pero luego vieron claro, re­
cobraron energías, las con- 
tuplicaron con la peniten­
cia y  generosidad, rehicie­
ron con amor su naturaleza 
quebrantada y  murieron en 
la cumbre, cantando la vic­
toria de Jesús*

Querer es poder, es un 
axioma que en el orden so­
brenatural, dado la fideli­
dad de Dios y  la misericor­
dia de su Corazón, no falta 
jamás*

Sí de veras quiero, pue­
do ser santo, yo, ruin y  mi­
serable, puedo ser un gran 
santo*

el Señor, a su vez paga con 
consuelos y  con especial 
fortaleza, al amigo de su 
Corazón* Jesús es el alma 
de resistencia del santo*** 
éste sufre, y  Cristo sostie­
ne*

Un recuerdo, una oración
y un canto

LO S UNICOS FE LICE S  
LO S SA N T O S  

La unión con Dios, el 
despojarse de todo aquello 
que, en lo interícy y  en lo 
exterior, es causa de con­
flicto moral, de tortura va­
na; por otra parte, la cruz 
misma, dulcificada y  con­
vertida en don y  en fuerza, 
el desprecio de vanidades, 
el desapego de ilusiones 
mentirosas, el vivir de a- 
quella verdad que es Cris­
to crucificado, y  el vivir de 
aquel amor, que es Cristo 
Sacramentado, no puede 
menos que producir un re­
poso inefable de espíritu y  
una fruición de corazón, 
que los mundanos jamás 
conocieron, jamás*

Todos los santos llevaron 
en el alma los estigmas de 
un martirio espiritual y  to­
dos pudieron decir realmen 
te con S* Pablo ^^Sobre­
abundo de dicha""*

Cirineo que lleva con él 
su Calvario y  sus cruces* 
Este Cirineo es el amigo 
íntimo del santo, Jesús, y  
como el santo bebe el cáliz 
del R ey crucificado, y  lo 
bebe con amor, así también

L A  SA N T ID A D  E S U- 
N A R E A L ID A D  P E R ­

M AN EN TE Y  A C T U A L
Cuánta gente ingenua 

cree que los santos soji his­
toria antigua, gloria que 
fue, y  que en nuestra épo­
ca moderna ya no los hay 
por desgracia* Este razona­
miento falso y  pesimista 
no alienta a reproducir a- 
quella generación de gigan 
tes, que consideramos ex­
tinguida definitivamente de 
ia tierra por el progreso y  
por el sistema de vida ac­
tual*

En nuestra época hay 
ciertamente mucho malo, 
pero hay seguramente mu­
chísimo bueno* Sobre todo, 
de un tiempo a esta parte, 
con el hábito de comunión 
frecuente y  diaria, con el 
pan de la doctrina de amor, 
tan fuerte y  tan fecundo, se 
están desarrollando en se­
creto, gérmenes de santi­
dad, que estallarán un día 
en volcanes y  en estrellas, 
pero que hoy por hoy, no 
son sino átomos de oscuri­
dad y  de silencio*

Almas realmente santas, 
por este camino oculto, al­
mas de cruz y  de sacrificio, 
pero que viven aparente­
mente en la vida ordinaria, 
las encontramos, hoy más 
que nunca, en todas partes*

Admirable es el Señor en 
sus santos* Siga El tacho­
nando el cielo de su Igle­
sia con esta pedrería divi­
na; pero si se os ocurriera 
alegar vuestra indignidad, 
vuestros pecados pasados, 
vuestra ruindad actual, en 
contra de la vocación de 
santidad, recordad estas sus 
palabras; ^̂ Yo hago mis 
obras maestras con desper­
dicios"" I—*̂ Ŝi sois o fuisteis 
desperdicios, tenéis un de­
recho más para ser obra 
maestra del amor""*

La lluvia persistente de toda 
una noche hizo que la mañana 
se desperezara húmeda y fría, 
silenciosa y triste. Yo sentí có­
mo la claridad macilenta de es­
te amanecer de invierno se a- 
dentraba y tomaba asiento en 
el desamparo de mi espíritu, 
que lloraba la reciente pérdida 
de un sér querido y se compri­
mía dolorosamente cada vez 
que los dobles lentos, pesados, 
de sonidos desesperadamente u- 
niformes, vibraban en lo alto 
del campanario y se esparcían 
en todas direcciones, para im­
plorar de los fieles oraciones y 
súplicas en beneficio de una 
buena alma que acababa de par 
tir, serena y tranquila, libre ya 
del agobiante fardo de dolores 
que la hizo doblegarse, debili­
tarse y hundirse, para renacer 
en un campo de luz, abierto e 
mrinito, sendero de la gloria, 
en donde el misterio termina, 
la verdad resplandece, el amor 
tiene nuevos y desconocidos ho­
rizontes y la palabra divina, 
suave como el céfiro de la tar­
de, dulce como la sonrisa del 
niño que sueña, y sentida como 
una melodía, se cierne acari 
ciadora sobre sus moradores re­
pitiendo siempre y por siem­
pre: "La Paz Sea Con Vos­
otros”.

Algo de esta paz parecía des 
prenderse de las frases miseri­
cordiosas que se escapaban de 
los labios del sacerdote, que o- 
ficiaba lleno de unción ante el 
altar, en la iglesia de San Juan 
Bautista de Penonomé.

Caminaban mis pensamientos 
en pos de aquellos otros que 
desde la mente del ministro de 
Dios ascendían en forma de 
plegaria, envueltos en la nube 
de incienso que también subía, 
subía hasta perderse y hacerse 
invisible, bañando los rostros 
místicos de las imágenes en ese 
aroma singular que, al aspirar­
se, trae el recuerdo de algo 
impoluto, santo y delicado, que 
parece obrar milagrosamente so 
bre el alma desprendiéndola por 
el momento de los intereses te­

rrenales y haciéndola vivir en 
un mundo maravilloso de sen­
saciones tiernas y tranquilas.

Disfrutaba mi espíritu de es­
te minuto de calma que pare­
cía rezarcirlo de penas y amar­
guras, cuando el eco de un can­
to dulce y sentido lo volvió 
bruscamente a la realidad. Co­
mo gotas de rocío bienhechor 
se desprendían con suave len­
titud las palabras de hermosas 
estrofas dedicadas a Ntra. Sra. 
del Rosario y al conjuro de a- 
quellas frases que por mucho 
tiempo habían dejado de oír, 
desfilaron por mi mente vívil 
dos cuadros de mi infancia, 
cuando, despreocupada y feliz, 
acudía a este mismo templo, y 
arrodillada en el mismo sitio, 
escuchaba extasiada la música 
armoniosa que otros labios mo 
dnlaron para ensalzar la virtud 
milagrosa y el poder invencible 
del santo rosario.

El semblante sereno de la 
Virgen que me riraba risueña 
desde el altar y el sortilegio de 
aquellos versos que se desgra­
naban desde los alto del coro, 
se aúnaban y hacían más fuer­
te la evocación de los años idos, 
de los días lejanos en que a- 
prendi de labios de mi madre 
los misteiiios del rosario y a- 
prendí también, en los bancos 
de la iglosia, la música inolvi­
dable que tan intensamente a- 
cababa de penetrar en mi alma, 
abriendo las puertas del pensa­
miento para que desfilara por 
élla la caravana de los recuer­
dos.

"Si rez,is con devoción el 
rosario de María” es el estribillo 
de cada estrofa y al repetirlo 
yo deri'-ro de mí misma sin que 
mi boca hiciera el más leve mo 
vimiento, me pareció que nun­
ca como en esta hora, la efica­
cia’ de los quince misterios que 
rememoran hechos conmovedo- 
les de la vida y la muerte de 
Jesús, se me mostraba con tan 
la claridad y evidencia.

Pasaron veloces los minutos 
y el sacerdote impartió la ben­
dición final. Cuántas de las

personas que abandonaban el 
templo no habrían sentido, co­
mo yo, florecer el jardín de su 
aima en recuerdos remotos al 
escuchar la inspiración musi­
cal dedicada 'a la Madre de 
Dios.

La devoción que de manera 
expontánea le dediqué en mi 
niñez a la Virgen del Rosario, 
no ha decrecido ni se ha enti­
biado con el devenir de los 
años; muy por el contrario, se 
ha aquilatado y fortalecido, se 
ha hecho necesaria e insustitui­
ble; ha sido flor de gratitud 
por el beneficio alcanzado; pa­
liativo que atenúa el sufrimien 
to y recurso. eficaz, grato y 
consolador, cuando el alma, a- 
tribulada, implora ayuda y so­
corro.

Bendita seâ  pues, esta devo­
ción que se ha mantenido siem 
ptre viva, dominante y avasa­
lladora ert lo más profundo de 
mi sér; su luz inextinguible ha 
iluminado los más apartados 
rincones de mi conciencia, o- 
bligándome a elegir, con pru­
dencia y sereenidad, el camino 
menos escabroso. Bendito sea 
también el canto, lleno de gra­
cia, que se prendió como perla 
maravillosa, del hilo de mis re­
cuerdos, allá en los albores de 
mi existencia, en la iglesia de 
mi pueblo, mientras mi cabeza, 
poblada de ilusiones como las 
e.y:rellás que animan tel cielo, 
tejía posiblemente enloquece­
doras fantasías a los pies de la 
Virs:en que lo inspiraba.

Hermosas estrofas, evocado­
ras de la bondad que atesora el 
corazón miseiiicordiq[so de la 
Madre de Dios, bendita seáis.

Panamá, H de Oct. de 1936.
Magdalena H. de Pezet.

Farmacia S A N T A  A N A  
S O S A  Y  CIA  

Tel* 256
Calle D* y  14 Oeste* 

Servicio esmerado en pre­
paración de recetas*

— Mo alegro .
— Por cabu ls  ( I )  ¡ tom al
----Y tuvieron que volver, con ­

tri tos y  confesos, a pedix a Gui­
l lermo Tell que tornase  a pub licar  
su  famoso bando, y  que tra jese  pá- 
jaroíí de fuera, porque l levaban 
cam ino d<- no recoger ni un g r a ­
no de trigo.

— Nosotros no cogemos ningún 
nido, don Joaqu ín— aseguró  un 
ch iqu it ín  de c a ra  m uy av ispadil la .

—-No; y a  sé que los niños que 
a.= ’.= fías a la escue la  no dais y a  
< e j-m p lo s de salvaji.smo y  de 
in u ltu ra .  Y tú, ¿por qué no v ie ­
nes a la escuela , Choldet?

--- Porque mi padre  es hornera
y  me necesita p a ra  a yud a r le  a car-  
. a r  ! 1 burro di* leña y  a cortar  ar- 
ebd e-í por el monte.

----Y a las c lases de adultos,
¿por qué no vienes?

— No tengo la eedad.
— Es igu a l ;  te admit iré  y a  que 

no puedes venir de d ía ;  yo  h a b la ­

ré con tu padre.
--- Mi madre  sí que qu er rá ;  p e ­

ro mi padre , no, porque  dice que 
p ara  ser un cavador o un forner 
como él, no necesito saber tanto ;  
que eso está bien p a ra  los seño- 
itos.

— ¡V á lg am e  Diosl.. . ¿Y no s a ­
bes lee r?  •

— No, señor.
— ¿Ni cuentas?
— Tam poco.
—  ¿Y rezar? ¿No vas a la doc­

tr ina?  El señor cu ra  1 da y  e x ­
plica todos los domingos a las on­
ce. Todos estos chicos van, y  Ma- 
nuelet también.

— .A las once, en este tiempo, 
está él en todas sus g lorias tom an­
do el baño en cua lqu ie r  balsa del 
término, o robando fruta, ho r ta l i ­
zas y  p iñas por los rincones, o ma 
tando pá ja ros  y quitando nidos 
como hoy— agregó  con encono el 
pastor.

— Enfonces tú, Choldet, haces 
la misma vida que cua lqu ie r  perro  
de los muchos que h ay  en el p u e ­
blo... ¿No te da vergüenza?  ¿No 
te pa rece  a ti que tú debes haber 
nacido p ara  algo m ás?  ¿No se te 
ocurre  pensar que en el mundo 
hay  otros p laceres y  otras d ivers io ­
nes mejores que n ad ar  en las b a l ­

sas, dormir siestas bajo los pinos, 
hacer  el ladrón y destrozar nidos? 
¿No te gusta r ía ,  por eejemplo , 
cuando acabas  el traba jo , reunir- 
te con los demás niños y  leer una 
historia como la que yo acabo de 
contar. . .  ?

— Sí, señor— responde el in te r­
pelado abriendo mu.'.ho los ojos 
ensombrecidos por el su . ; imientp.

— ¡C uán ta  cosa bonita o ir ías  
contar si vinieses por la noche a la 
e scue la !  Hazañas de reyes val ientes 
y  de caball  eros leales, y hero ic ida ­
des de hombres hhumildes que por 
su valor l legaron a ser ricos y  p t ■ 
cerosos ; y  ae r ia s  retratos y  vistas 
de países donde hay  bosques m a ­
yores  que los de V a l ld ecab re s ; y  
p á ja ros  preciosos de mil colores ; y  
an im ales raros y  extrauos que te 
d ja r ían  sin pa labra .

--- A mí sí  que me gu sta r ía  ir----
m urm ura  el muchacho, y  a la vez 
de ja  caer pesadamente  la cabeza 
robre el hombro de Madoz, lanzan 
do un nuevo gemirlo de dolor.

—  ¿Te duele el p ie?
NEl pie y  el costado— suspira.
--- ¡ Pobrecito !... Ten una p oqu i­

ta de pacienc ia ,  que don Lorenzo 
no va a ta rdar  mucho.

Con sus manos firmes, Joaqu ín  
Madoz aca r ic ia  la pelambre  h ir su ­

ta y  desgreñada  del rapazuelo ,  di- 
c iéndole pa labras  compasivas .

— El Señor ha cast igado a C ho l­
det— asegu ra  a los demás niños—  
por desobediente ; h ay  en el C a te ­
cismo un mandamiento , el quinto, 
que ordena "no m a ta r” ; y  no m a ­
tar  su iere  decir también no mo­
les tar  ni h ace r  daño, ni m a l t r a ta r  
a personas ni an im ales . Unicam en  
te debe sacr if icarse  un an im a l 
cuando sea necesario  a nuestra  se 
gur idad  o a nuestro a l imento.

— Yo no lo haré  m ás— exc lam a 
Choldet fervientemente .

— M ira ;  aqu í  tienes a estos po­
bres p a ja r i l lo s ;  están igua l  que tú. 
Maltrechos, abandonados, l la m a n ­
do a su m adre  como tú l lam abas 
a la  tu ya  cuando yo l le gué ;  den ­
tro de unas horas,  habrán  muerto. 
Si en luga r  de aux i l ia r te ,  l lam ar  
al doctor,  a tenderte  y  l levarte  a 
tu casa  te hubiésemos de jado  aqu í  
solito, ¿qué  hubieses dicho de nos­
otros? ¿H abr ía  estado bien hecho?

— No, señor maestro.
— Pues eso mismito has hecho 

tu con ese nido de verderones ;  
ahora , sus padrecitos vo la rán  de- 
ppspe’rads buscái»dolos, como lo,s 
tuyos escarbar ían ,  locos de dolor, 
todo el condado si unos gitanos te 
hub iesen  llevado, como se l lev a ­

ron, según cuentan , a l  niño del s a ­
cr istán  hace  unos años ;  ¿qué  d a ­
r ías  tú a  los que te a r r an ca sen  de 
sus g a r ra s  y  te volviesen a tu c a ­
sa ?  Dime, ¿qué  vamos a h ace r  
con este n ido?

----Dejarlo  donde estaba, señor
m aestro— d ec la ra  con f irmeza el 
muchacho .

Madoz m ira  a todos sus d isc í ­
pu los ; en la c a ra  de todos se lee 
una aprobac ión  tan  s incera  y  en ­
tusiasta ,  que conmueeve a l  m aes ­
tro ;  y  así , sin decir p a labra ,  in ­
c l ínase  sobre el pobre Choldet y  
le besa la frente, con tra ída  por el 
dolor que está resist iendo esto ica ­
mente.

— Está m u y  bien, Choldet ;  has 
cumplido como un chico de c o r a ­
zón.

Luego, m ira  a M anue le t ;  es fuer 
te y  á g i l ;  comprende el pastor a 
media m irada ,  y  asiendo con m i­
mo el nido, lo coloca cuidadoso en 
el seno, bajo  su cam isa  de mallor- 
qu in a ;  se enca ram a  con la a g i l i ­
dad de un g rum ete  pino arr iba ,  y  
de ja  su depósito en la misma r a ­
ma que estaba antes, y  que el he­
rido le indica con un ademán. No 
está todav ía  el pastor en el suelo, 
cuando los ñiños ven acerca rse ,  
revolando, a los p ad res ;  p ían  de­

saforadam ente  los h i jue los ;  con­
testa la  m areta  con otro pío que 
suena a sollozo de emoción, y  lue ­
go entran  los dos en el nido...  Na­
da más. No ha pasado nada.

—  ¿No estás ahora  más con ten ­
to que si te hub ieras llevado los 
verderones a casa  y  se los hub ie ­
ras dado al gato?

— Sí, señor— contesta, ave rgon ­
zado hasta  la ra íz de los cabellos 
el de l incuen te ;— pero no lo haré 
más.

Montejo l lega en esto; es rec ib i­
do con un si lencio expectante. Los 
«■.hiquillos p resum en que va a ha ­
cer le  mucho daño a Choldet, y  
con los oji l los abiertos y  la resp i­
rac ión  anhe lante , se ap r ietan  te 
merosos en torno del operador, 
que está reconociendo p restam en­
te a l  niño.

— Nada; esto del costado no e s - 
nada. ¿A  ver el p ie?

Las manos ág i les  del doctor e x ­
p loran  sobre el tobillo h inchado y  
cárdeno ; una m ueca de dolor frun 
o -  lo boca del rapaz, pero es v a ­
liente y  ca lla ,  sofocando unos grii- 
tos que se le escapan . Madoz s i­
gue apretando la cabecita  sobre su
pecho, comprendiendo el valor des
p legado por el niño.

(Pasa a la Pag. 4)
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Mundiales Sociales
Las oíicinas de la Acción Católica funcionan en la casa No. 9,

esquina calle 6a y Avenida A.
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Noticias Locales y Sociales 
De Jueves a jueves

La Sociedad de Ex-alumnas 
de la Escuela Normal de Insti­
tutoras, comienza el programa 
que tiene elaborado para cele­
brar el día de la Ex-alumna con 
una Misa de Reqi. ien que se di - 
rá er la San*"! iglesia Cated’*ii 
a las 7 a.m,, en sufragio de las 
maestras que han fallecido en 
la República.

Se espera que deudos, amigos 
y colegas, se unan en este pia­
doso recuerdo, y eleven sus o- 
raciones por aquellas que han 
dedicado su vida a la enseñanza.

Ÿ íf »
Nuestro más sentido pésame 

para los deudos de la respeta­
ble dama doña María J. Orte­
ga de García, quien falleció úl­
timamente en Santiago de Ve­
raguas.

 ̂ *

La Acción Católica presenta 
su más cariñoso saludo a doña 
Julia de Paredes, Presidenta de 
su Centro de Vida Cristiana, 
con ocasión de su cumpleaños 
que tuvo lugar el 21 del pre­
sente y eleva sus preces al Cie­
lo por su felicidad.

* • »

Doña Rafaela Duque de Ra­
mírez, cumplió años el 2 5 del 
presente. La saludamos con tal 
motivo.

» * *

Muy feliz viaje desea la Ac­
ción Católica a el Doctor Gui­
llermo García de Paredes, quien 
acompañado de su señora y de 
sus niños partió el Sábado 24 
para California.

Carolina Isabel Morales, inte­
ligente chiquilla, hija de don 
Carlos Morales y de doña Caro­
lina Pérez de Morales, celebró 
su cumpleaos el 2 5. Que cum­
pla muchísimos más, siempre 
buena, son los deseos de la Ac­
ción Católica-

» Ÿ ♦
Nuestro saludo para doña 

Ester de Eskildson, quien re­
gresó de la Habana, en donde 
pasó üna temporada de recreo.

Muy feliz viaje le desea la 
Acción Católica a don Juan J. 
Moreno, quien siguió para los 
Santos, por uua corta tempora­
da.

Doña Le./ñor de Lombardi 
gualda cama en su residencia a 
consecuencia de un fuerte res­
friado. Que mejore pronto son 
los deseos de Acción Católica.

Acción Católica felicita sin­
ceramente al Sr. Horacio Mo­
reno A., por el ascenso que ha 
tenido en su empleo.

Para la ciudad de San José 
(C. R.) partirá próximamente 
Doña Mercedes de Preciado 
quien va a visitar a su hijo el 
Dr. Preciado y Doña Ester de 
Preciado. Grata estada en ésa les 
desea Acción Católica.

Con toda pompa se llevó a 
cabo el matrimonio Chiari-Es- 
tripeaut el día 24 del presente, 
en la Iglesia de San Francisco. 
Acción Católica desea todo gé­
nero de dicha al nuevo hogar.

El Sábado en la noche se ce­
lebró el compromiso matrimo­
nial del Sr. Ramón Paredes y 
la Srta. Aida Alemán, a quie­
nes Acción Católica augura fe- 
licidad-

>!• «■ ŝ

Partieron para California do­
ña Ida Icaza de Preciado con 
sus dos lindas chiquillas. La a- 
compaña en su viaje doña Clo­
tilde vda. de Icaza y la señori­
ta Maria Icaza. Grato viaje les 
desea Acción Católica.

De emergencia fue operado 
el Ministro de Costa Rica Sr. 
Fonseca Zúñiga, en el Hospi­
tal Panamá. Acción Católica 
verá con regocijo su mejoría.

Nuestras cariñosas felicita- La Sra. Rosario F. de Wat- 
ciones para la Srta. Ester Ca- son cumplió años el 26 del pre­
jar, miembro distinguido de sente mes. Acci6n Católica le 
I uestro Centro de Catecismo, manifiesta su regocijo en esta 
quien cumplió años el día 20. fecha.

RELIGIOSAS
Triduo que se celebrará en la Iglesia de San José en honor del 

milagroso Santo Martín de Porres en los días 1“, 2 y 3 
de noviembre próximo.

A las 6.30 a.m., la Misa solemne Será celebrada el día 4. Re­
cordamos a las personas piadosas que San Martín tiene vínculos 
con nuestra Patria pues sus padres eran don Juan de Porres, Go­
bernador de Panamá en tiempos coloniales y sü madre Ana Ve- 
lásquez, nacida en Panamá. Nuestro milagroso Santo murió el 
día 3 de noviembre, que coincide con la fecha memorable de la 
Independencia del Istmo de Colombia; sugerimos que la sociedad 
panameña como un homenaje al santo compatriota, incluya en su 
programa de festejos la asistencia de los colegios católicos eje la ca­
pital, al Santo Sacrificio de la Misa que en su honor se solemniza 
el día 4 del próximo mes en la Iglesia de San José.

’>5<:OSCCOGCCCCCCCCOCOOOCCCCOCOSOCOCOOC :̂050CC03COCOOt
LA FIESTA DE CRISTO REY 

EN SU SANTUARIO

Con una Procesión verdade­
ramente triunfal han terminado 
los solemnes cultos que en hon­
ra de Cr.sto Rey se han cele­
brado en 5.U nuevo Santuario d e

Bella Vista. Con una Procesi in 
triunfal debemos decir los cio- 
nistas si queremos ser fieles a la 
verdad cíe los hechos que tan­
tos vieron y que nos tacharía/, 
de falsit eadores.

Eran las cuatro de la tarde y 
por mas que un fuerte aguac'’ - 
ro amenazó el éxito de la que, 
debía ser la gran manifestación 
de la religiosidad del pueblo de 
nuestra ciudad capital, fueron

llegando las distintas comisio­
nes que debían de representar 
las asociaciones de todas la> 
Iglesias.

El desfile se organizó con 
novedad: se conservaron las tra 
dicionales filas para que no des­
apareciese el aspecto devoto de 
la procesión; pero se hicieron 
resaltar más los grupos del cen­
tro que caminaban de diez en 
diez como en manifestación de 
triunfo del gran Re^. Los me­
jores Colegios de la capital^ las 
Enfermeras, las Damas de Ac­
ción Católica, la Asociación del 
Altar de nuestra Parroquia, los 
Caballeros de Colón, precedían 
en correcta formación al paso 
del Santísimo que portado so­

bre andas artísticas en hombros 
de Sacerdotes y bajo lujosísimo 
palio y rodeado de los caballe- 
los más prestigiosos de la Pa­
rroquia, caminaba majestuosa­
mente recibiendo el homenaje 
y el amor de millares de cora­
zones.

Si llevados de la impresión de 
tan imponente parada hubiéra­
mos querido prolongar indefi­
nidamente el paseo de nuestro 
Rey, a buen seguro que no hu­
biéramos visto la menor pro­
testa de entre el inmenso pú­
blico que seguía sin cansarse 
nuestras amplias calles y aveni­
das.

Pero la tarde caía hacia su o- 
caso y la necesidad • de hacer 
alto en la marcha triunfal se 
impuso a las aspiraciones de la 
multitud; había llegado el mo­
mento solemne de la Bendición 
final; en formación militar es­
taban luciendo suis uniformes 
los Colegios de María Inmacu­
lada y de La Salle que ocupaban 
el centro; a ellos les formaban 
filas el Asilo de la Infancia, el 
Colegio de la Santa Familia y 
el Asilo de Malambo; a todos los 
precedía la Banda del Hospicio 
de Huérfanos con todos sus A- 
lumnos; el aspecto que ofrecía 
la sección comprendida entre 
las calles 37a. y 3 8a. tra sor­
prendente-

La otra sección de las calles 
36a. y 37a. ia cubrían en igual 
formación militar los trescien­
tos Caballeros de Colón acom­
pañados de una fuerte represen 
tación de la Armada de los Es­
tados Unidos y un buen nutri­
do grupo de católicos de nues­
tra Parroquia; a los que seguían 
en solemne ostentación los di­
versos centros de la Acción Ca­
tólica Panameña con todas sus 
insignias y estandartes y las 
Damas del Altar de Cristo Rey; 
al frenta de todos se hallaba la 
Banda Republicana que para la 
Procesión había sido galante­
mente cedida por el Sr. Secre­
tario de Gobierno.

Ante ese ejército de Adora­
dores se levanta blanca e inma­
culada la Hostia Santa, y la 
Bendición de Jesús Eucaristía 
desciende sobre nuestras cabe­
zas como prenda de que un día 
podremos entrar en el Reino 
que a todos nos tiene prepara­
do desde la eternidad.

Actividades en la Acción Católica
Miércoles 28«—Reunión de la Directiva de Da­

mas*—Hora: 3*30 p*m*

Curso de Filosofía Moral para Caballeros,— 
8*00 p*m*

Jueves 29*— Círculo de Estudios de Acción 
Católica*— 4*45 p*m*

9 Viernes 30*— Reunión de todos los Miem­
bros del Centro de Periodismo*—4*30 p*m*

Reunión del Secretariado y  del Cuerpo de V i­
sitadoras*—4*30 p*m*

Curso de Filosofía Mor^l para Caballeros*— 
8*00 p*m*

Sábado 31* Reunión del Centro Pro Familia 
Cristiana*—4*00 p*m*

Domingo 1*—Reunión del Centro Pro Vida 
Cristiana*—3*00 p*m*

Lunes*—Reunión de todos los Miembros del 
Centro de Beneficencia*—3*00 p*m*

Círculo de Estudios de Apologética* 4*45 pm.

Martes 3*—Reunión de todos los Miembros 
del Centro de Catecismo*—4*30 p*m*

Miércoles 4*—Reunión de todos los Miem­
bros del Centro de Moralidad*—4*30 p*m*

11VIVA CRISTO REY!!
I

la vida diaria*
En rústica
^̂ El Alm a de todo Apostolado^^— 

Excelente para formar apóstoles de la 
Acción Católica, cuya actividad solo 
será eficaz según la medida en que v i­
van la vida sobrenatural íntima de 
Cristo*

En rústica......................................... 0*50

F O L L E T O S
Formación Sobrenatural del 

Niño^\—Precioso t.esoro para las ma­
dres que deseen cumplir el supremo 
deber de criar hijos para el Cielo 0*10

^^Deber de Aprender y  Enseñar la 
Doctrina Cristiana^^ Serie C* No* 1 
de la Acción Católica de Panamá 0*05 !
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— Tampoco es cosa de m ayor 
im portanc ia ;  una luxación . Unos 
cuantos días de estarte  quieto en 
c asa ;  ¿sabes, ch iqu il lo ? . . .  Y de no 
hacer  el g ran u ja  por esos campos. 
Pero creo que podías e scarm en tar  
de ésta, porque has podido m a ta r ­
te...

En un pollino manso y  chico 
que Montejo ha tra ído  a p reven ­
ción, montan al infelie, que de se ­
guro no piensa en volver a buscar 
nidos, a l  menos por entoncesñ Quie  
ra Dios que el a rrepent im ien to  y  
el propósito p erd u ren ;  aun, c u a n ­
do transponen la vert iente , d ir ige  
una últ ima m irada a la ram a don­
de en quietud reposan los padres 
y  los hijos dentro del tosco nidal, 
Madoz lee c la ram ente  en los ojos 
sombríos el contento sin nubes 
que sienten los que hacen el bien.

Van  a entrar  en el pueb lo ;  un 
rumor opaco se confunde con el 
v ibrante vo ltear de las cam panas  
de la p arroqu ia ,  que anuncian  la 
fiesta del Corpus Christi  p a ra  el 
d ía s igu ien te ;  los chiqu il los m iran  
deslumbrados al cielo, buscando en 
él con empeño a lgo  invisible.

— ¡El oroplano, don Joaqu ín ,  ei 
oroplano I

— ¿Q ué es eso del orop lano? ,  va 
mos a ver— reprende el maestro.

— Estos, que nunca lo dic;rn 
bien— se excusa  un m ayo r .—  El 
aeroplano.

Mayestático, con las a las  ab ie r ­
tas como un p á ja ro  rey , está su r ­
cando la infinitud d iáfana de los 
cielos, t r iunfante y  grandioso, m i­
rando con piedad desdeñosa desde 
su a l tu ra  a los hombres y  a las 
r.oas disminuidos.

— Mira tú. Batiste, que si nos ca
y e r a  enc im a— m urm ura  un nene,
mirándole receloso.

— Nos har ía  torti l la , a buen se ­
guro ; la tía Polla dice que eso que
ronca.. . ,  eso que lleva dentro, es
cosa del demonio. ¡A v e m a r ia  p u ­
rís ima I

— ¡Qué imbéc i les i  —  asegura
Chuanet , el primero  de la c lase .—
Eso es un motor de muchos c a b a ­
llos de fuerza, como el de los a u ­
tomóviles.

— ¿Muchos c aba l lo s?— exclam ó 
el nenín con los ojil los espantados; 
¿ y  dónde están, Chuanet , que yo 
no los veo?

— Si no se ven, hombre; eso 
qu iere  decir que ese motor t iene 
igual fuerza que muchos caba l los ;  
pero no es que lleven enganchados 
caballos n ingunos:  ¿có m p re n le s ?

—Las abue las  son urnas in c ré ­
du las— dice m u y  convencido el pe

dante Gostinet, fornido como un 
Hércules y  feo como Picio.

----¿Y  eso qué es,
--- Pues.. . que todo se lo c .eeri  —

decide m uy orondo.
----No, hombre, todo lo con tra ­

rio----corr ige  Madoz con una .on-
ris.T.— Incrédulo es el que no se

cree nada, y  crédulo, el que se lo 
cree todo.

--- Sí, don Jo aqu ín :  y a  me lo e x ­
plicó usted el otro d ía ;  ¡pero  .son 
m uchas p a lab ras  tan indifís ilesí

A Montejo le hace mucha gr;'-> 
cia  Gostinet con su modo especial  
ae  t rastocar las pa lab ras ,  y  ríe h 
m ansa lva  las a s t racan ad as  del po­
bre muchacho, que, a cada nueva 
rép lica , se va hundiendo más en 
el p ié lago de los desacuerdos.

El sol quem a cuando abandonan 
el paraso l de la p inada, y  al l legar 
a 1 acasucha  m ísera  del hornero, 
•odos sudan copiosamente. A la
puerta ,  la madre  les ag u a rd a  ¡’.e- 
ch? un mar de lágr im as. Invocan­
do a todos los santos que le a c u ­
den a la memoria , l lenando J e  ben
diciones a Madoz y  al doctor,  y  a- 
tronando la viv ienda con su c h a r ­
la y  suk lamentaciones.

— ¡V e n ga  a q u í  el rey  de mi c a ­
sa, pobrecito de mi corazón, que 
se me hub iera  muerto a no ser por

estas buenas a lm as I ¡Dios se lo 
p a gu e l

Y en tanto que ella  le ba ja  del 
burro  como j lu m a  entre sus b ra ­
zos fortachones, negros y  peludos, 
hechos a toda c lase de faenas r u ­
das,  el an im al del marido, un tío 
barbudo, de frente estrecha y  ojos 
torvos, que no m iran  jam ás  c a ra  
a c ara ,  ruge, quitándose de la c in ­
tu ra  una m ugr ien ta  correa ,  que 
enarbo la  enhic.-sta y  en el a ire  s i l ­
ba como una culebra , presta  a caer 
sobre las •..=.paldas de Choldet, que 
se acu r ru ca  ■■ntre los brazos de la 
madre .

----¡V en m e aqu í,  morra l,  deshon
rat, bandido!. . .  ¡V--nme aqu í,  que 
te desgarro  Como un b a c a la o ! .  . . 
¿Q uién  te m anda a ti irte por esos 
campos a hacer el oerdut p ara  ma 
tarte  de un bac ( I ) ,  o dar lugar  a 
que te arreph-^'uen el guarda  y 
nos encienda con una monta? ( 2 ) .

(  I ) --- Caída .
( 2 ) — Multa.
Ya .-1 látigo va a caer  sobre la 

m adre  y  ^obr< - I h;;o con bruta l 
in jus t ic ia ,  cuando Madoz. defenien 
do con su brazo fuerte, donde los 
b íceps se an.-lotonan al esfuerzo, 
la mano costrosa del hornero, dí- 
ce le  con c a lm a :

— Es a usted a qu ien debieran  
dfir los latigazos. Chimo.

— ¿A  m í? — exc lam a iracundo el 
hombre.

A usted, sí  señor ;  porque n a ­
die mas que usted es responsable 
de los actos que pueda cometer su 
hijo, a quien usted no corr ige , a 
qu ien  de ja  abandonado p a ra  que, 
bueno o malo, haga  lo que le p ida 
el cuerp’o.

— Sí, señor, señor m aestro ;  t ie ­
ne usted toda la razón— aplaude  la 
pbbre m u jer  m ientras m ira  con 
ojos angust iados los preparat ivos 
de Montejo que se dispone a p r a c ­
t ic a r  la c u ra .— Mil veces se lo d i ­
j e :  Choldet va suelto por el térmi- 

o como un perro sin amo, y  la 
familia . . .  y a  usted lo sabe, no in ­
ventan cosa buena.

¿F qué hace usted que no lo 
envía  a la e sc u e la ?— interroga Ma 
doz, encarándose  con el padre .

Porque.. .  —  rezonga, confun­
dido, dándose cuenta de que son 
todos contra é l,— porque lo necesi­
to yo.. .

Esta b ien ; pero hoy.. .,  otros 
d ías que va por ah í  sin saber qué 
hacerse , ¿que  perder ía  con venir 
n la escue la?

Pa cavar  toda la vida, como 
yo, lo mismo tiene.

— No; y a  sabe usted muy bien 
que no t iene lo mismo— dícele in ­
d ignado Madoz;— y lo sabe usted 
m e jor  que otros, porque fué usted 
uno de los em igrantes  que tuv ie ­
ron que volverse a España sin que 
les d e ja r an  en tra r  en Nueva York, 
porque no sab ía  usted leer ni e s­
c r ib ir ;  usted pudo ganarse  a l lá  
unos cuantos miles de pesetas, co­
mo se las han ganado otros, m e jo ­
rando con ello la suerte  de sus hi­
jos.

--- Eso sí  que es c ierto.
--- Y por ser usted un ana lfabe ­

to, hubo de renuncia r  a esa ven ­
ta ja .  ¿Po r  qué qu iere  p r ivar  de ella 
a su ch ico? ¿No sabe usted que 
los padres , no sólo t ienen derechos 
sobre sus hijos, sino que t ienen 
también grandes deberes,

— Yo soy un buen p ad re ;  yo me 
mato a  t r a b a ja r  para  que coman 
bastante----se excusa  el hombro,

----¿Y  cree  usted que con sólo
dar  de comer a su hijo y con vi:s- 
tir le  n cuatro  harapos y  . n s . -  
ñar le  m-T* mente a c ava r  ha cu m ­
plido y a  con su obhg^ición ? Su h i­
jo no es n inguna bestia, señor mío; 
ti.-ne, además de un cuerpo, un a l ­
ma, una inteligen/'ia y  un corazón, 
y  todo ep.o también hay  que a l i ­
mentar lo  con car idad , con i lu s t ra ­

ción y  con cariño .. .  ¿Se entera  us­
ted? Y tan bligado está usted a 
ello, que, sí  no lo hace, el d ía del 
ju ic io , cuando se vea de lante  de 
Dios, va a pedir le  a usted m uy e s ­
trechas cuentas de su abandono.

Probablemente, a Chimo e 1 Chol 
lo no ha habido nadie , hasta la fe­
cha, que se entre tenga  en h ab la r ­
le con tan l impia c lar idad , y  así , 
depuesta  su actitud hosca, qu éd a ­
se mirando de hito en hito al macs 
tro, con tan grande atención, que 
éste se siente estimulado con la 
ci rteza d<- que su semil la no está 
cayendo en el pedrega l .

----Yo no soy part idar io  de que
los padres exploten a los hijos has 
ta exprim ir les  como quien e xp r i ­
me un l imón: eso, no; pero tam ­
poco lo soy de que los hijos no 
presten a sus padres la a yu d a  que 
le ellos t ienen derecho a ex ig i r :  y 
si usted, como me ha dicho antes, 
n e r .rsita al suyo, no seré  yo quien 
!■- incite a huir esa sag rad a  obliî
gación : pero, al meno.s, el d ía  que,
cooo hoy, t iene asueto, no perm i­
ta u.i t̂ed que lo emplee en la hol­
ganza, y  envíemelo a clase.

— Yo....  como no puede ir to­
dos los días, y  dicen que as í  no a-

(Continuai'á).
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